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Año I.

A D V E R T E N C IA .

Nuestros abonados 
y corresponsa les  de 
España pueden remi- 
t irnos ol importe de las 
suscricíones por lotra 
de giro mutuo sobre 
Tánger.

Existe d icho giro 
entre !as Administra­
ciones de la Penínsu­
la y el consu lado  esp a ­
ñol en esta  ciudad.

S U M A R IO .
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C R O N IC A

D e l a  q u i n c e n a .

. Reinaba la paz en {‘1 
'"íjíerio.

Rsa filó nuestra últi- 
’ña frase; pero como 
''iulu es en este inumlo 
’̂^erno en su duración, 

y Alíenos en i\rarruecos, 
'Hienas terminada nues- 

infirmación se turlx) 
<'l orden.

Ra kábila de los 
‘̂ inismis invadió en

Tánger, l.“ de Diciembre de 1889. Num. 5.
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CAMELI.KKO AKABE.

Manseid el M f'llah  
barrio de la judería 
atr()})ellando á .sus ba 
bitantes, muchos de lo 
cnale.s se vieron obli 
pidos ií emprender la 
intía Inicia la ciudad de 
ilarruecos.

Las autoridades de 
aipiella polilacion, en 
vista del lastimoso es­
tado en que llejíalían 
ii su })rcsencia los ju ­
díos de Alanscid, die­
ron (trden ¡í algunas 
tropas })ara que mar- 
cliasen á re.stablecer la 
trampiilidad y ú casti­
gar al kaidde los Amis- 
mis, como cansante de 
ios atrojx'llos cometi­
dos.

K1 encargado de Ne­
gocios de Italia, señor 
marques de (bambiaggi, 
no se halla aun resta- 
hlecido del daño que le 
cansaron los foragidos 
(pie asaltaron su casa.

Pero eonmela, al me­
nos, el saber que á es­
tas horas ni los objetos 
y el dinero robados 
lian parecido, ni habi­
dos los reos.

Y  el gobierno sclie-
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u EL IMPERIO DE MARRUECOS.

rifiano sin contestar á la reclamación de Italia.
Y  el gobernador de esta ciudad, inalteral)lü en 

su puesto.

» *
E n la semana anterior llegaron a' esta, de vuelta  

do la Exposición de Paris, Sid A bdel-K erim  Brisha y 
Sid E l-A rb i Abarodi, que habían ido á la capital de la 
República francesa en representación del sultán á (piien 
pronto irán á dar cuenta de su comisión.

\ a debe hallarse cerca de Fez, nuestro ({iierido 
ilirector el comandante de Ejército, capitán de ingenie- 
i'os y  agregado militar á la Jjegacion de España, D . 
dulio Cervera y  Baviera, quien ha sido comisionado 
j)or S. M . la reina ILígente ])ára presentar en nombre 
del rey niño al ])ríiicipe Abdelaziz hijo del sultán, co­
mo regalo, un precioso alfange elaborado en Toledo.

E s una magnífica joya de acero y  oro esmcraila- 
mente labrada.

* *

El 26  llegi! á esta ciudad M r. Reed Low is, cónsul 
de los E E . U ü ., procedente de W ashington , á donde 
ciertos cargos de su ministerio le habían llamado.

E l dia 27 , llegó á esta S. E . el Sr. Cantagalii, m i­
nistro de Italia, tomando en seguida posesión de su cargo

N U E S T R O S  G R A B A D O S .

C A M E L L E R O  Á R A B E .

(W M P A M E Á T O  D E L  S U L T A N  E N  B U B A N A .

(D E  FOTOGUAFI.V.)

Nuestro grabado e.s una reproducción fotográfica 
del campamento destinado al Sultán, que se estableció 
en las inmediaciones do Tánger, lugar llamado Bubana, 
durante la permanencia del emperador en esta ciudad.

Extensa elipse de cónicas tiendas sirviendo de al­
bergue á las tropas escogidas del anjear; grupos de 
otras pertenecientes á los partidarios de jefes de pres­
tigio en el pais ; la artillería iínpcrial y , en el centro, 
inmensa tienda coronada con dos brillantes esferas de 
oró, componen él cuadro, cuyo fop does precioso y  pin­

toresco valle surcado por arroyo de ricas aguas fei*ni- J
gmosas.

Aun cuando el sultán se aloja en el interior de al­
guna población del imperio, se coloca su tioTida en (á 
centro del cam])ainento de las tropas favoritas.

E L  S C H E R IF  D E  IJAEH AN .

N o se comprende al traficante árabe sin el ca­
mello. E s el animal doméstico por excelencia en el 
norte de Africa, pues sin él no se podrían llevar á i 
cabo grandes marchas por terrenos apenas habitados, 
iii menos por el Sa/¿ara. E n  Marruecos no hay ca­
minos fácilmente transitables. E l camello, el hamo 
/leí desierto es el único vehículo conocido para el tras­
porte, y  la caravana el tren lento que traslada las gran­
des masas y  géneros comerciales de un punto á otro 
del A frica Septentrional. Frugal, apto para sufrir la 
sed muchos dias, resistente para la fatiga, fuerte, 
irreemplazable como bestia de carga y  como montura, 
es un tesoro cuyo valor se conoce sirviéndose de él 
í-n su propio pais.

Tíach Sid Abd-Selam  scherif de üassan cuyo fiel 
retrato rei)]‘oduceion foto-tipográfica, damos en e.ste iiii- 
inero, es una de las primeras figuras, no solo de ?ila- 
rruecos, sino de todo el mundo musulmán.

Goza de gran prestigio entre los moros pí)r su ca­
rácter scherifiano, y  j)orquc, ademas de ser descendien­
te directo del profeta, es el je fe  de la secta ó cofradía 
religiosa de M ulay Taieb, que cuenta numerosos adep­
tos en Marruecos, en el Sa/íara y  en Argelia.

Una de las prerogativas del scherif de üas.saii es 
ratificar la sucesión al trono del M oghreb.

Actualm ente el scherif reside en Tánger, si bien 
lo cahha v  santuario de la (írilen de Taieb está en el te- 
rritorio de Uassan.

E l scherif contrajo matrimonio con una inglesa y 
los hijos que nacieroji de esta m ujer se educan en uii 
colegio de Argelia, pei o posee H ach A bd-Selam  gran 
número de mujeres marroquis y  contrae con frecuencia 
matrimonio con nuevas huríes, recibíeiulo con este moti­
vo muchos regalos de sus y)artidarios y  prosélitos.

E l scherif j)retendió hace años la protección de Es- 
])aña, pero el gobierno de la península, respetando los 
tratados, se excus(), concediendo al scherif una gran 
cruz.

M as tarde Sid A bd-Selam  se acogió á la banderii. 
francesa.

Apesar do su dignidad religiosa es m uy toleran* 
te, frecuenta el trato de los cristianos entre los cpie 
cuenta muchos amigos y  se asimila á las costumbres 
de la civilización europea que le son gratas.

Ordinariamente viste el uniforme de coronel de 
los Zuavos.

Su heredero, hijo de m ujer árabe, reside en Ua­
ssan, conserva íntegras las costumbres musidmanas y 
sin duda recobrará parte del prestigio que estos últi­
mos años ha perdido el jefe de la asociación de Mulay- 
Taieb.

C R O N I C A  G E N E R A L .

EL REINADO DE M U L A Y  H ASSAN.

Retrocedíu Mulay Hassan á la capital do su imperio, "r- 
guüoso con el triunfo alcanzado en su victoriosa expedicicH' 
cuando lo sorprendieron sus allegados |con triste nueva qi"* 
lleno de luto .su noble corazón y de furor su altivez soberana.

El Emperador había dejado en Helah de ('hráa 200 jineti‘» 
H las ordenes del príncipe Mulay Sorur, recomendándoles q'*' 
no se dejasen sorprender.

Durante los primeros dias los soldaílos de Sorur eorr.’cn*' 
la pólvora con los beréberes de Helah. Pero muy pronto tuví
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noticia el príncipe de que se tramaba una conspiración contra 
an ffente. Ti*ató de montar á caballo con toda la fuerza de sus 
órdenes, para dar cuenta al sultán, que se encontraba aun cer- 
ch; pero los montañeses cayeron sobre el destacamento asesi­
nando á Mulay Sorur y á casi todos sus soldados. Unicamente 
se salvaron seis que llegaron al campamento imperial dando 
cuenta del desastre.

El Soberano envió numerosas tropas al pais de los Beni- 
Mguild; los duares fueron saqueados, los campos talados, pero 
los autores de la hazaña refugiáronse en las escabrosidades del ' 
accidentado terreno.

A  fines de Agosto entró el Sultán en Mequinez dejando 
en Beni-Mgnild cuatro batallones del asJear y algunas piezas 
«le artillería á las órdene.s del Scherif El-Auiraui.

Súpose que el asesino do Mulay Sorur, que fue Alí-el-Mo- 
ehy, se había refugiado en los Tsemur y estos so negaron á 
e?itregarlo á las autoridades seberifianas pretextando que la 
hííspitalidad es cosa sagrada entre los musulmanes.

Empezaron los preparativos en muchas poblaciones del 
norte de Marruecos para el viaje proyectado j)or el Sultán. 
\'iaje que dió lugar á muchas discusiones.

La prensa europea, alarmada, supuso que el em])crador 
])royectaba empresas de trascendencia política, desconociendo 
la manera de ser de este imperio y sin tener en cuenta que el 
Saltan desea vivir tranquilo y olvidado do las naciones 
de Europa.

El soberano del Moglireb, al acercarse á la capital di- 
plcjmática de sus estados, quiso hacer alarde de su poderío 
y se propuso que desfilaso un numeroso y lucido ejército ante 
los representantes de las naciones civilizadas.

Veinte mil hombres acamparon cu los alrededores de 
I aiiger.

En breve publicaremos nn estudio detallado del ejército 
marroquí, amalgama de chi(juillos, ancianos, mujeres, infan­
tes, jinetes en caballos, mulos, borricos, salvajes y mamarra- 
clios, inútiles para una guerra seria contra tropas regulares de 
cualquiera nación civilizada.

El Sultán llegó á Tánger, coincidiendo su permanencia en esta capital con la aparición do Ei. I mpeiíio de M areuecos . 
Alojóse en la ka.sba ó Alrazaho, per<j se estableció el campa­
mento imperial, el d(> sus tro])as favoritas, batallón de la 
guardia del soberano y la nrtillerín, en las inmediacioíies de Ibibami.T)e todos los íicontecimientos posteri(»rmcnte acaecidos en el imperio hemos dado cuenta en nuestra B k v i.sta .

Y  a(juí damos por terminada la sucinta rest'fm de los 
hechos más notables que han tenido lugar en el Moghreb 
durante el reinado do Mulay Hnssan, emperador guerrero, 
noble, sagaz, entendido, á (piien la historia dará un lugar 
])pefVvente en sus ])áginas.

donada en brazos de su 
amante que, en el suelo, so­
bre rica alfombra do llabat 
y apoyada la cabeza en 
bordado cojín de sedas, o- 
primía la cabeza de la mora 
colmándola de caricias.

¡ Te odia ! ¿ A tí, la
hija de Aomar ? 
la más hermosa do Tsemur '' 
¿ A tí, que le has traído ri­
quezas que lio tenía ?

tí la de los ojos negros como una noche oscura ? .........  Yo te
quería, Yamna, tú lo sabes, y tu padre no quiso que fueses inia 
porque yo desciendo de Beni-Hassen, la tribu odiada de T.se-
niur. Te vendieron á eso cobarde............ [cobarde! ¡que su
madre era do Beni-Hasson y su padre de Boni-Hassen y él 
vendió á los liermanos do su madre y á los hermanos de su
padre!............ y te escondió en Fas; poro mi corazón te sigue
á todas partes. El es cobarde, pero tn (>ros mía.

—  Mira, Alimed él me ódia y yo lo odio. El fué traidor
á los suyos á cambio de mis riquezas y yo le desprecio. Soy 
tuya, pero hoy nada más; nem e busques; tongo miedo. Tri­
das las negras de casa menos Mabruca,Vspían mis pasos. Si 
descubren nuestro amor te matará ...........

—  ¡ E l ! ¡ A mi I No tomas Yamna, es muy cobarde.
—  Porque es cobarde, te matará.
—  ¿Cuando? Si vuelvo á Fez le aplastaré la cabeza.
De.soaba saber si tú me querías: me ipiieres: j Pobre

Tabar! le a])lastaré la cabeza. Es una víbora y debe morir 
como las víboras.

y i

—  Veto, Ahmcd, es muy tarde.
—  Te cansa mi cariño ?
—  No, mi señor ya lo sabes, pero tongo miedo. Es muy 

tarde; estás a(juí toda la iiocbe . . .
—  Te cansas............
Yamna enlazó una vez más los brazos al cuello de su 

amante é inclinó la cabeza sobre su hombro............
Do pronto sejmráronse la.s cortinas que cubrían la puerta 

do la o.st.incia y l.i osolava M.ibrnci S3 procipitó dentro excla 
miu'lo coa voz ah >g ida por la enmeion.

Ayuntamiento de Madrid
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C .U IP .U IE N T O  DEL S L 'L T .W  EX DUIJAXA (D . fot.¿^r,ifr;K)

—  ¡M i sefior! ¡ iiji acfior, Vamna! ¡ Alimed sivlvaiios ! 
¡ ’i’setra nos lui ptM-dido !

 ̂ amiiii, atíMTiida alirazó á su amante. j
A hmed desenvainó la gumía y  esperó impasible, fija su 

mirada en el eurtinaje de la puerta.
Xi un ninu)r, ni un paso se poi-eibía al exterior. '

\ amna temblaba y casi se oían las ])reeipitada.s palpita- j 
cr)tu‘s de su corazón.

Mabruca .se había unido al grupo que fornuiba la enamora­
da pareja.

Pasaro]] dos minutos largos como una noche de difuntos.

Por Dios y ¡lur Miilay Dris, Mabruca, dijo Alimed, (pie  ̂
]íiensü has visto sombras (pie .solo estuvieron en tu cabeza. '

—  N(j, sidi, no. la's he vi.sto. Están en el jardin. Yo
vigdaba en el pásillo y el sueño jmdo nm.s que el tcmior á la . 
sorimesa : me dormí. De pronto abrí lo.s ojo.s. Ale pareció oir : 
iin lumor. lu í á las habitaeiones de Tsetra y no la encontré, 
líeeorrí la casa (■( mo loca: nada; la infame no estaba. V'olví j 
á la galería y vi una luz en el jardin. Ts-tra y .sid¡ Tahar exa- ■ 
minaban las ¡tisadas tuyas, seilor '

— l'istás segura ? ;
—  Segura, segura, señor.

—  ¿ Porqué no sube ese cobarde ? 4 Qué o.sj)era ? Jít ĵadme.
A|;ag<i la In/., Aiabruea, y (piedaos cm rí^icon.

¡ Xo, no, Ahmed [ dijo Yamna aferrándose al cuello del 
valienti* moro, que la reehazt) suavemente.

—  Lo mando Yamna, lo mando.
Haz lo quo digo, Afaliruca, la luz.
i^a esclava t)bedeeió. Jja estancia quedíj á oscuras.
Las dos mujeres, abrazadas en un rincón,’ temblaban.
Ahmed avanzó lentamente hasta la ]merta, separó las eor- 

tina.s y  examinó el jardin.
Un ligero res])Iand()r y el rumor de téimcs pasos, indicóle 

que alguien se acercaba por la e.>eah'ra procedente del jardín. 
Retrocedió Aliim-d y .se ocultó detrás del eoitimije empu­

ñando fuertemente la gumía.
fConfin uará)

UNA EXPEDICION POR EL DESIERTO 
AL .SUR DE MARRUECOS

(rou LADY m-A(.'K)

(Continundiw.)

La tribu de árabes que liabita la penímsula do Rio Oro y 
t ida la costa di l Sá/jara, la forman de.sgraeiados y pobres iiuli- 
vídnos dedicados á la posea y que arrastran una vida miserable, 
eomieudo casi siempix- pescado mido .stn-ado al sol y sitmdó 
verdaderos esclavos de los árabes del interior.

El Seiiur Santolalla, soiprendido con una visita que no

Ayuntamiento de Madrid
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EL SC'IIERIP DE UASSAN (D o fotografía.)

<‘sp('riil>:\, dividióse íí la factoría g'uiando al capitvin Cervera."̂ 'a en C'l despacho del jefo ded establecimiento comercial; de carácter franco y enemigo de perder el tiempo en digresio­nes, d ijo ;
\*engo coíuisionado ]ior el gobierno y por la Sociedad do 

(¡eograiia Comercial para exploi-ar el Desierto por esta parte, 
desconocida basta hoy. Me acompañan el sabio naturalista 
Don l''r!Uicisco (¿uiroga, el arabista y cdnsnl de primera clase 
Don Felijie liizzo y dos soblados árabes de lacuinpafda del IlilT. 
( 't)idió en (jue V ., ctjino español, como compañero de anuas y 
«•oino representante do una comjtañía comercial interesada en 
cmiocer el jiaís, nos ayudará en cuanto pueda y aconsejará 
los medios (jne debemos poner en práctica para llevar á cabo 
nuestro propósito.

El Señor Saiitolalla, siempre sorprendido, miró iijamente 
al capital! Cc'rvera, permaneció silencioso algunos segu!ulo.< y 
por ftn contestó.

—  Creo (juo han hecho Vds. muy ma! en venir. Me sor­
prende .su llegada de la cual no tengo conocimiento, bo que 
Vds. intentan es un sueño; un disparate; un impo.sible.

Aqui vivimos en estado de guerra. Los árabes del desicn-- 
to son fieras y no podemos abandonar la factoría sin ir armados 
basta los dientes. Yo he intentado someter á algunos jefes do 
las tribus vecinas por medio do agasajos y de regalos y cuento 
con la amistad de varios, pero sin fiarme un ápice do osa amis­
tad. l ’or lo demás, dispongan Vd. y su.s compañenit fie mi 
amistad y de cuanto hay on esta casa. ¿ Vde. traen víveres y 
recursos para la vida en el Sa.̂ nira 'i

f -

'i
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33 EL IMPERIO DE MARRUECOS.

—  Traemos todo lo necesario.
—  Pues yo les facilitaré algunos elementos de que dispon­

go, una habitación en la factoría, y ............ conversación, hasta
que so convenzan do lo inútil do su viaje á este territorio y 
encuentren ocasión para regresar á España; auuque, si quieren 
tomar en cuenta mi consejo, deben aprovechar la pronta salida 
del Vapor Rio Oro y volverse á la península.

El capitán Cervera, sin inmutarse ni dar importancia á la.s 
palabras pesimistas del Señor Santolalla, añadió:

—  Perfectamente. Diré á mis compañeros que desembar- 
(juen con el material; acepto desde luego la habitación que V. 
me ofrece como alojamiento, y esperaré la primera ocasión que 
se presente para emprender mi viaje al Oasis del Adrar-et 
Tmarr residencia do Uld-el Aida, soberano [de la tribu quo 
habita aquel torrítorio y que croo es el jefe mas temido y res­
petado en toda esta zona del Sá/iara occidental.

—  ¿ A  Uld-el-Aida desea V . visitar? dijo Santolalla son­
riendo; intenta V . un imposible y no tardará en renunciar ásus 
fantásticos proyectos.

—  Lo veremos y sentiré en el alma que así sea.
— Lo verá V. Señor Cervera y muy me dará la razón.
Los expedicionarios ocuparon una reducida estancia donde

colocaron sus camas de campaña, armas, etc.
En unos apuntes escritos por el capitán Cervera dice i’c- 

tiriendose al material quo llevaba para la expedición:
Un teodolito proporcionado j)or el Inatituto (jeof/rájico, 

debía servir para operaciones de precisión en la i)enínsula quo 
í'iitonces so llamaba Rio Oro; operaciones que podrían 
llevarse .i cabo con alguna tranquilidad y detenimiento. Al 
penetrar los cx])ediciouarios en el interior del Sa/tara, debía 
abandonarse tan precioso instrumento depositándolo con 
otro.s efectos en la factoría española establecida en aqmdlas 
costas.

El Observatorio de San Fernando nos entregó un buen 
sextante cuya graduación ponnitía apreciar arcos de 10" en 10".

este sextante, marcado con el número 27 do la casa Torres 
hermano y compañía de Santander, acom])añaba su correspon­
diente horizonte artificial de mercurio.

También obtuvimos del Observatorio de San Fernando dos 
magníficos cx*onómetros: el número 0.602 de Erench, con las 
siguientes indicaciones: «Estado absoluto respecto al tiempo 
medio del observatorio de San Fernando á 0̂ * do tiempo medio 
del día de la focha (0 abril 1886) =  — Oh —  20® —  37®, 22i» 
('Movimiento diario medio =  —  12®,66»: v el número — d-í

’  10,048
Kronch, con las siguientes indicaciones; «Estado absoluto res- 
)):*cto al tiempo medio del observatorio de San Fernando á Oh de
tiempo medio del día de la fecha (ü abril 1880) =  3h __
.pjm _  54.®, 62.«

“ Movimiento diario medio =  ' - 1®,23.» E.ste último cro­
nómetro jxrocedía de la fragata ‘ ‘̂Numancia” . Llevábamos 
a'h’msi.s;

Un barómetro de liottinger, de mi ])ro})icdad, con su ter­
mómetro, comprobado en las o])craciones que con él ])ractiq\ié 
durante mi viaje anterior por Marruecos.

Un barómetro compcn.'-ado C'asella, propiedad de mi coni_ 
]tañoro de expedición el naturalista doctor Quiroga.

Tres podómetros quo apreciaban distancias desde 1.00 
metros hasta 100 kilómetros.

Dos brújulas ordinarias, con pínulas y limbo graduado; 
que son los aparatos de campaña que mejor resultado me han 
dado en la practica : ni la de Kater, ni la de Brunior, ni oti“xs 
recomendadas por distintos autores en todas las obras de 
topografía que he visto, las considero superiores á tan sencillo 
instrumento.

Un anteojo estadía.
Dos gemelos de campaña.
En la casa Aramburo hermanos, de Madrid, habíamos 

adquirido : dos termómetros de máxima y mínima, dos termó­
metros ordinarios, y un psicómetro; aparatos que fueron com­
probados y corregidos cuidadosamente ‘ antes do emprender 
nuestra marcha al Africa.

Una cámara fotográfica para ])ruebas instantáneas v 25 
docenas do cartones peliculares Thiebaut, completaban nucsti*o 
material de estudio y observación.

Para la.s demás necesidades ded viaje, llcvabámos: dos 
tiendas de campana construidas expresamente cu Canarias; 
efectos do campamento; víveres para cuatro meses; botiquín ; 
seis carabinas AV inchoster de repetición; cinco revólvcrs 
Schniit, y la correspondiente dotación de municiones.

El material en telas, tabaco, bisutería y otros efectos jiara 
. regales y compras en el interior, ora voluminoso.

El doctor Quiroga para sus estudios naturalistas, iba 
! provisto de microscopios, herbarios, draga.s, pinzas, martillos 
I de partir rocas, latas con alcohol, otras con bencina, jabón ar- 
 ̂ senical, etc., etc.

La primera operación ])or mí practicada fué, detenninar 
las coordenadas asti-onómicas de la península llamada por los 

, arabes Ed-Dajla (la Entrante) y conocida con el nombre de 
Rio Ovo.

Tres puntos de la península determiné astronómicamente, 
y los resultados fueron éstos : para el edificio factoría do Villa 
Cisneros hallé 23" 41’ 10" latitud N., 9" 39’ 10" longitud O. del 
meridiano do San Fernando; para la isla Heme, 23" 50’ 20" la­
titud N., 9“ 84’ 0" longitud O. para la jninta Gargantita, 23“ 
37’ 20" latitud N., 9" 41’ 30" longitud O.

Las latitudes las determiné por observaciones do la j)olar v 
. h\s longitudes ])or ocho observaciones del sol en cada estación: 

4 por la mañana y 4 por la tarde.

La declinación dcl sol en aquella época del año (segunda 
quincena do mayo) y á tan poca latitud, no permitía observar 
al astro del día á su paso por el meridiano sirviéndose del 
teodolito, instrumento empleado en los cálculos anteriores.

E! levantamiento del jilauo do la península Ed-Dajla 
ofrecía difieultadc.-=. A'arios grupos de árales de la bandole- 
resca tribu de Uled-Dclim, merodeaba por las inmediaciones 
de la factoría española, dedicados á la caza de la gacela y do 
la hiena.

Inmediatamente no.s pusimos á estudiar la pciiínsnlii 
conocida con el nombre de Hio de Uro.

Desdo que la S ociedad  d i: G e o g iu f ía  com ercial,  en 1884, 
tomó posesión á nombre do Esiiaña, de la costa de Africa com­
prendida entre cabo Bojador y cabo Blanco, muy pocos estu­
dios se han hecho para conocer la geografía de aquellos terri­
torios.

Antes do nuestra lleg’ada á Rio do Oro, era desconocido 
hasta el nombre de esta península, donde la Compañía mercan-
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til Hispuno-Africanii tiene estublccidii la factoría de Villa- 

Ci.sneros.
Rio do Oro, pomposo nombre portugués, iio es el que 

correspondo á aquel territorio español, en donde ni hay no ni 
oro; ocupado desdo tiempo inmemorial por un pueblo arabe, 
árabe debía ser su nombro. Y  fuá lo primero que se nos 
ocurrió al saltar á tierra: ]ireguntar como so llamaba el terre­
no que pisábamos : — Ed-I)ajla, nos dijo un moro, y en efecto: 
Ed-Dajla (la Entrante), es el nombre con que distinguen todos 
los pobladores dol interior y de la costa á la península do 

Uio do Oro.
El Arcípres (sio) he visto escrito en un mapa de aquella 

región en donde un árabe del Sa/mra escribiría TtarfVEscralc 
(punta Azul).

lYro iK os esto solo, sino que so llamaba península a lo 
(pie no es la península; istmo á lo qno no es el ítsino; isla 
Horno á lo que no es isla; las dimensiones do lo que se suponía 
la península, se exageraban, dando 37 km. á una longitud de 
28, y suponiendo qno la anchura de Kd-Dajla es de 6 km., 
siendo así que no mide más de 3 y medio.

El agua, elemento indispensable para la vida, se trasiiorta 
á Villa-Cisneros desde Canarias; y existiendo la duda de si 
había un río ó corriente en la costa firme de enfrente o en el 
fondo do la bahía, á nadie se le ocurrió explorar aquellos lu­
gares en husea del codiciado manantial. Más aún: en tierra 
firme bay un pozo que los árabes llaman Hnisi Aisa (pocito de 
■lesús) y conocido de antiguo por los pescadores canarios que 
se abastecían en él de im agua, algún tanto salobre, pero 
iiceptable en aquellas zonas. He intentó limpiarlo y mejorar 
sus condiciones, con tan poco conocimiento de la cosa, que sin 
tener en cuenta su profundidad y su inmediación al mar, se 
excavó el fondo, y las aguas saladas del Océano vinieron á 
mezclarse con las do lluvia filtrada, (juedando el pozo inser­

vible. , .
fCvntini((ira.J

P E R S O N A J E S  M A R R O Q U IE S .

M E H O i) H E N C H E T T O N .

Raro será el viajero que haya visitado Marruecos, 
que descoiio/ca, bien personalmente 6 de referencia, 
al honrado hijo de Jeliova cuyo nombre encabeza estas

Después de una fatigosísima jornada de nueve 
horas largas, por el accidentado camino de Tánger lí 
Arcila, se penetra en esta iiltima ciudad, por la antigua 
y medio dcrnniihada soiprendiendose
desagradablemente el viajero a la vista de un pueblo, 
cuva situación topográfica, le dota seguramente de gran­
des ventajas comerciales qne todas desaparecen y  
laii ante la prohibición absoluta dcl soberano del M o- 
o'hreb, ((ue no permite tráfico alguno por el puerto.

Gracias á esta medida, cuyo alcance^ respetamos, 
Arcila es iin pueblo muerto, durante el día, sus calles 
permanecen semi-desiertas y  sombrías, infinidad de 
t iendas cerradas, dan á enteiidor la pobreza que alU 
!ío enseñorea y sus tristes babitantes permanecen indi­

ferentes á toda sensación exterior, que no sea la melan­
cólica voz del mndden, que, á la caída de la tai de les
llama con su i n v a r i a b l e , n í í / r ó ( T r  á la oración de

la puesta del sol.  ̂ ^ .
Este cuadro impresiona el animo del toiirista que, 

rendido, solicita aguap ara apagar su sed y  un lugar 
siquiera lim pio, para descansar ; ¡ basta esto taltaria .>
si una venerable y  l.íbüca figura en toda su pureza, no
saliera al encuentro del viajero, dicieiidole con exquisita 
am abilidad: “ B i e n venido seáis caballero, la paz sea 
con vos, m uy honrada sería mi pobre casa si os a ber- 
gara” : tan sencillas y  afectuosas expresiones, mudas a 
su exterior })rodisponen desde luego y os dejáis condu­
cir iior aquel israelita do luenga y blampnsima barba, 
de franca mirada y  color sano, algo doblado por el peso 
de los años, pero do gallarda figura, que hace resaltíir 
m as, su histórico traje talar. Una vez en su morada 
o s  hace tomar asiento, en aquel limpio patio de gusto 
hebraico, cuyas encaladas paredes, contrastan notable­
mente con la roja y  brillante almagra del pavimento ; 
Frelia, la tímida anciana esposa de vuestro huésped, os 
ofrece tcinhien con esmero y  afecto una taza de cate y 
se retira para dejaros conversar con su esposo ; da este 
inmediatamente sus órdenes para que os pií?paren la 
comida y  en el ínterin refiere m il anécdotas del país, 
recordando con prodigiosa memoria, los nombres de m - 
ftnidad de pasajeros á quienes proporcionó comoda y

cariñosa hospitalidad. , i i •(.
I jO primero que exhibe con orgullo, es la habita­

ción y  cama qne ocupó el ilustre príncipe de Gales du­
rante los tres dias cjiie jiernianeció en Arcila cazando en 
sus alrededores; "e n  esta cama, caballero, tendréis el 
honor de dormir esta noche” os dice con placentera 
sonrisa, recordando sin duda el fausto dia; la  cama e- 
fectivameiite convida, y  dicho sea con el mayor respeto 
hi-stíinco, aunque lim pia, resulta extreniadainento dura.

Con refinada galantería, el buen Benchetton, no os 
permite comer solo y se hace jioiier un cubierto li vues­
tro lado, encargándose de! i>lato y  cuidando de qne nada 
os falte, retirándose prudentemente después del café 
para dejaros descansar.

Con la misma afabilidad, os despide al siguiente 
dia, y  lio se perdonará seguramente de acompañan).-^ 
basta la salida del pueblo, repitiendo que Dios os dé
imiv buen viaje, , ênor mió.

" Nunca olvidaremos bi acogida (pie nos dispenso la 
última vez que visitamos aquel retirado lugar, y  como 
prueba de gratitud a sus deferencias, consignamos este 
recuerdo á persona tan buena y  agradable,

C O R R E S P O N D E N C IA ,

q\ ]>.__Al regreso do nuestro director contesta­
remos á su carta. •

A. M.—  Recibimos importe suscrieion, gracias. 
D.E.C®. Servidas suscriciones: ]mr correo van co­

lecciones R e v is t a .
Bel Abbé.s... M. Ib—  Aceptamos con gusto su proposición, así

lo haivmos.
T .C . N. Aguardamos grabados en bivve.
1). R.__Aún no tenemos corresponsal cu esa ;

envíe irapoi-te suscrieion por una órdeii 
postal.

Hamburgo .. Ib R.—  Hu anuncio podrá ir en la 8*. Iinpo.siblo
en la R*. Avise si acepta.

Madrid

Burgos 
Paris . .

Barcelona.. 
Londres.....
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Dirección : España, Sr. D. Juan Ysla Domcucch 
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SE PUBLICA. LOS DIAS 1 Y 15 DE CADA MES.

A l f o m b r a s  
B a n d e j a s  
C o j i n e s  de terciopelo y cuero

B a b u c h a s  
E s p i n g a r d a s  
C u m i a s

PRECIOS DE SUSCRICION- 
Marruecos y España,- Trimestre 
E xtranjero.................  .......... P ts . 4

bleeumentü. ^  ‘  cuuia.ios.unente en el nuamo cata-

- ^ S E G C I O N + E U R O P K A ^
O b j e t o s  d e  a r t e  p a r a  r e g a l o s  

.iva Ja 1 .X 1  cada-
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ocupaba el Bazaar Aba'iSi, situído'^íilir^ía i [  " /L  ant^s
un gran surtido de lámpanu .̂ efectos de escritorio y

«  T̂ - . , • U C C I O X ;
br. m ree.,r de la Revista Ilustrada E . I mperio d.  M.^nnrEcos. T.ingcr.
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